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C O N T R I B U C I Ó N S A N L U Q U E Ñ A 

A L A 

H I S T O R I A A G R Í C O L A N A C I O N A L 

La feminidací culta de Sanlúcar de Barrameda tiene una 
digna y relevante representación en la historia de la flora his-
pánica, o más concretamente, de la botánica, en cuanto que ésta 
tiene por objetivo el estudio del reino vegetal. Se llamó doña 
María Josefa de la Piedra, la cual tuvo una formación científica 
exquisita, acompañada de especiales aptitudes para los estudios 
botánicos, siendo magnífica discípula de don Simón Rojas Cle-
mente, al que debe de recordar gratamente Sanlúcar de Barrame-

, ' Síjíi?"® azarosos anos, cuales fueran los primeros del si-
glo XIX, pasó siquiera fuera breve estancia. 

El tema está relacionado con una interesante carta que esta 
señora dirigiera a su antiguo maestro, allá por noviembre de 1822 
evocadora de la nostalgia que le produjera a la misma, al re-
cordar o añorar sus estudios botánicos, ya que a ello le impedía 
dedicarse con la serenidad y ponderación necesarias en esta clase 
de estudios e investigaciones, a causa del obligado cumplimien-
to de sus deberes domésticos y familiares, a pesar de todo lo 
cual, no fue óbice para que hiciera una correcta traducción del 
trances —idioma que conocía a la perfección— de interesante 
obra, como la "Memoria sobre el cultivo del tabaco" escrita 
por Sarracín (1). 

En el legajo IV-5°-5. existente en el Archivo del Jardín Bo-
tanizo de Madrid, radica la precitada carta, fechada en Sanlúcar 
de Barrameda a 17 de noviembre de 1822. Dice así: "Sr- don Si-

(1 ) L a traducción la <l<rflc6 doña María J o s e f a de la Piedra al eminente botáni^^ 
don Mar iano de la Gasea y Segura (1776-1839), autor de cur iosa 
barri leras en Españ.a. i m p r p a en Madr id , en 1817, y q u e di6 t ° r t í d S S w 

?J patrias al no admit i r del R e y intruso, José Bonapar te el c a r e o X ñ í J z f S aÍ 
Jardín Botén i co de Madrid, con un sueldo equiValente a la í e p L e t a s ^ n í a l » ! 



món de Roxas Clemente. = Sanlúcar de Barrameda, noviem-
bre 17-822.= Amigo mío, por Therán, que se ha aparecido aquí 
hacíj pocos días, he sabido de Vm. y también con^ disgusto que 
no ha recibido Vm. la que le escribí en contestación de su muy 
apreciadísimaj de 18 de noviembre del año pasado ; tanto más 
cuanto que agradeciendo quedaba infinito, laŝ  ofertas que Vm. 
me hacía para mi Benito de su casa y demás, empezaba por 
darles las gracias de su bondad y decirle que si el reglamento 
de su colegio se lo permitía, no dexaría de disfrutar del favor 
de Vm. que tan útil y necesario le serán a tanta distancia de 
nosotros. = Después felicitaba a Vm. por haberle llamado a un 
trabajo tan de su gusto y que solo Vm. puede desempeñar, dan-
do a la nación una completa ilustración en estos ramos. =Decía 
a Vm. conservo algunas plantas de su excursión a la Serranía de 
Ronda y de las de este país, aunque las tengo abandonadas y 
desarregladas, porque me falta tiempo por mis muchas ocupa-
ciones y, sobre todo, me falta tranquilidad de espíritu, porque 
rne abruman mil penas e inquietudes domésticas. = Y concluía 
diciéndole que, sin embargo, en obsequio de Vm. y de la ciencia 
(que siempre me interesa), con nota de lo que necesita, revisa-
ría estos restos y le enviaría cuantas encontrase. = T o d o lo que 
repite a Vm. oon el «sentimiento de que sea tarde, su amiga Ma-
ría Josefa de la Piedra. = P . D. Martínez me encarga dé a Vm. sus 
más afectuosas expresiones, y desea igualmente que yo, salga 
Vm. en su nueva empresa con la brillantez que en las demás 
publicadas". 

La empresa a que aludía la señora De la Piedra, se refería 
posiblemente, a la edición de la obra "Agricultura General" de 
Gabriel Alonso de Herrera, cuyo prólogo e interesantísimas no-
tas bastarían, como dijo su biógrafo Reyes Prósper (2), para ci-
mentar una sólida reputación científica de don Simón de Rojas 
Clemente. 

Desconócese si la señora De la Piedra envió las plantas a 
su esclarecido maestro y si el herbario y demás elementos bo-
tánicos coleccionados y amorosamente cuidados por ella ha 
desaparecido o existe de modo incógnito en el Jardín Botánico 
madrileño-

Digna discípula fue, pues, doña María Josefa de la Piedra 
del que fuera famoso Jardín Experimental y de Aclimatación" 
sanluqueno, y consiguientemente última descendiente científica 

Don Eduardo de los Reyes Prósper , valenciano, nac ido en 1860 v falIf^Wn 
M a d n d en 1921. i n v ^ t i g a d o r infat igable de la f l o r a hispánica y a u t S de i n t « r a a n ¿ 3 
trabajos , c o m o , p o r ejemplo, el intitulado «Claveles y Cla4lHn^ÍB» interesantes 



en los estudios botánicos de tan fugaz institución, que era pro-
mesa esperanzadora de destacados estudios y observaciones so-
bre la flora andaluza y concretamente sanluqueña. 

l̂ a génesis del "Jardín Experimental y de Aclimatación" 
de Sanlúcar de Barrameda, fue una merced que tuvo a bien otor-
gar a Sanlúcar el famoso don Manuel Godoy y Alvarez-Faria, 
privado del Rey Carlos IV, a modo de réplica a la negativa dé 
un empréstito que había solicitado del comercio gaditano por 
lo que en castigo a dicha negativa de Cádiz decretó la modifi-
cación de los ílmites provinciales y la conversión en capital 
de la provincia a Sanlúcar de Barrameda, que no se llegó a 
efectuar y que desde entonces fuera grandemente favorecida por 
el víilido de Carlos IV. Una de tantas mercedes fue la creación 
de este jardín, la siembra del magno pinar de La Algaida, cons-
trucción de caminos y frecuencia de comunicación con Jerez de 
la Frontera y otras obras de fomento público, que elevaron de 
tal manera a Sanlúcar con un excelso rango de capitalidad. 

La Sociedad Económica de Sanlúcar solemnizó la recep-
ción como Regidor de don Manuel Godoy, ya erigido "Príncipe 
de la Paz", acto que tuvo lugar el 30 de noviembre de 1803, le-
yéndose por el comisionado de Madrid, don Francisco Amorós, 
Secretario de Sala y Oficial de la Secretaría de Despacho Uni-
versal de Guerra, un discurso, en que hizo referencia, además, 
a la iniciación de la siembra del pinar de La Algaida, obra es-
pléndida que aún perdura (3). 

Para proyeictar y establecer el "Jardín Experimental y de 
Aclima tación de la Paz", o simplemente "Jardín de la Paz" así 
llamado en honor a Godoy, marchó a Sanlúcar el famoso 'bo-
tánico y agrónomo don Esteban Boutelou (4), quien ya en 1805 
dio comienzo a sus trabajos. Fruto de la estancia sanluqueña de 
don Esteban fue una "Memoria sobre el cultivo de la vid en 
Sanlúcar de Barrameda y Jerez de la Frontera", impresa en 
Madrid en 1807. 

Rn primero de enero de dicho año 1807 celebró solemne 
Junta General la Sociedad Económica de Sanlúcar de Barrame-
da, para festejar el establecimiento del "Jardín de la Paz", pro-
nunciando el discurso inaugural don Antonio Henríquez y Ca-

<3) Don Franc isco A m o r ó s Ondeano. nac ido en V a l e n c i a en 1767 y fa l lec ido en 
in f lu ido p o r ideas enciclopedistas y f u e inic iador de la crea-

«'"^ancesado, p o r l o Que t e rminada la guerra de la I n -
dependencia emigró a Franc ia , creando la enseñanza de la g imnas ia mil i tar , rac ional y 
pract ica , 1 evando su nombre v a n o s aparatos y e jerc ic ios g imnást icos de su invención. 

(4) Vease Franc i s co de las Barras y A r a g ó n en su interesante estudio sobre « N o -
ticias sobre el Jard ín Botán i co de Sanlúcar de Barrameda, y sobre el v ia j e ro don F r a n -
c isco Badia, procedente de los papeles de don José Camps» , inserto en el Bolet ín d e la 
hocieiiad Española de Histor ia Natural , temo X I , año 1911, p á g 142 



lafate, quien, en tonos declamatorios de alabanza a Carlos IV y 
a Godoy , se expresó así, entre otros párrafos, en los siguientes • 

" ¿ Y qual ^ el que hace de ellos —las obras o trabajos dé 
fomento— el H é r o e del Patriotismo, cuyas miras políticas a 
pesar de la vasta estensión de los objetos que comprehenden pa-
rece que en nada tienen que ocuparse sino en la exaltación y 
prosperidad de nuestro País? Y o deberé observar el más pro-
fundo silencio, entre tanto que respondan por mí los grandes e 
inesperados establecimientos de una nueva Provincia, cuya ca-
pital es Sanlúcar de Barrameda: de un Consulado, cuya juris-
dicción se extiende a todos los pueblos que le componen • de la 
libertad de un r ío tan caudaloso como dilatado en su curso " 
Otro párrafo es un canto al porvenir del Jardín: " ¿Y qué hom-
bre sensato no deberá prometerse tan ventajosos resultados de 
la erección del Jardín de la Paz"? ¿De un Jardín que seguirá 
una correspondencia importante con el de la Metrópoli, con el 
de Chile, Santa Fe y con el de Tenerife, puntos principales en 
que nuestro sabio Gobierno se propone restaurar la ciencia más 
Util a la Monarquía? ¿De un Jardín en que se enseñará prácti-
camente la agricu tura por principios ilustrados, y que nos ha-
gan abandonar mil erradas prácticas, que por una rutina hemos 
conservado por nriucho tiempo con detrimento de nuestros in-
tereses? ¿De un Jardín que nos ofrecerá millares de semillas y 
plantas exóticas con las quales minoraremos nuestras necesida-
des, aumentaremos los frutos de consumo y alimenticios y nos 
proporcionaremos la riqueza y la abundancia?" (5) 

El lugar en que estuvo instalado el "Jardín F:xDerÍTr,f>ntal 
de Aclimatación de la Paz" fue el ejido l l a L í o ^PaTma ' de 
San Sebastian_, y en él dieron comienzo las clases compren^ 
vas de la ensenanza científ ca de la botánira ^omprensi-
don Simón Rojas Clemente, Que'm7nuTcrit¿ Tons"̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  

primer Director del 1 la Paz" 
mente encomiásticos habla el señor Roias C w ' " ? 
troducción de su magistral ob^rsobr^ 



decir que el señor Therán era "bien conocido por su conducta 
sabia, noble y filantrópica de que se ha dado al público mues-
c a en el Semanario de Agricultura, números 485, 486 y otros". 
JJeclara, asimismo. Rojas Clemente, que el "señor Therán le 
animo a escribir su obra sobre la Vid", y añade: "que se ha des-
tinado una porción considerable de terreno del "Jardín de la 
raz para el plantío y estudio de cuantas variedades de vid 
puederi recogerse . Por último, afirma, tratando de aquellas di-
ticultades que tuvo en su trabajo, que aclaró varias dudas, "exa-
minando las variedades cultivadas en el Jardín Botánico de 
Sanlucar . 

Además de la enseñanza oficial que practicó Rojas Cle-
mente en el breve tiempo que estuvo al frente del "Jardín de 
la faz , propago con verdadera intensidad los estudios botá-
nicos en la comarca sanluqueña, siendo fruto de ello una se-
lecta pleyade de magníficos discípulos y entre éstos, doña Ma-
na Josefa de la Piedra Herborizó e hizo estudios sobre plan-
tas de alrededores de Sanlúcar, y en ellos, los celebrados ''na-
vazos , siendo apendice de su citada obra acerca de la vid una 
interesante ista o índice de plantas de la localidad, guía indis-
pensable a todo botánico que estudie o herborice en tan sim-
pática comarca sanluqueña. 
_ Rojas Clemente, de vida azarosa y novelesca, durante los 

cincuenta anos de su existencia (8), con rasgos como el de la 
expedición política proyectada por Godoy a Marruecos, y cuan-

natal Titaguas, en la pro^iLia de 
Valac ia el ano 1812, disfrazado de arriero, falleció después de 
ser Diputado en las Cortes de 1820, en Madrid, el 27 de febrero 
de W / , siendo la miarte del maestro de doña María Josefa de 
la Piedra, como dice^Colmeyo (9), la pérdida de "uno de los sa-
bios españoles mas dignos de recuerdo. Instruido en España -il 
lado de grandes maestros, perfeccionado después en el extran-
jero y poseedor de conocimientos poco comunes, especialmente 
en Idiomas orientales, que realzaban los que k ponían e r S 
numero de los insignes naturalistas, prometía mucho a la cien-
cia y a su patna, todavía pesarosa de haberse malogrado los 
opinios frutos de tanto saber y laboriosidad que esperaba con 
mucho fundamento». En el Jardín Botánico de Madrid una 
estatua esculpida por José Grajero rememora al que lo con^ 
templa quien fuera tan gran amante de la flora andaluza y de su preferencia por la sanluqueña. anuaiuza y ae 

« r á f i c o s " " P - ^ - ' a Hispano-Lusi tana. Estudio , biblio-
(9 ) O b r a citada. 



Recuerdo gráfico del "Jardín de la Paz" encuéntrase en una 
lámina interesantísima, que a continuación de la portada tient; 
ei libro de Rojas .Clemente sobre la Vid, ya citado, y que dibu-
jada por Antonio Rodríguez y grabada por Pedro yioente Ro-
dríguez, representa el camino de Jerez con el obelisco que se 
erigió en 1803, y una calle de árboles desde la plaza de dicho 
obelisco al "Jardín de la Paz" ; un pedazo del mismo Jardín y 
enverjado que le circunda y un trozo del río Guadalquivir. La 
portada figurada en dicha lámina recuerda la del Botánico de 
Madrid, desconociéndose si llegó a concluirse, pues en la des-
cripción de la misma se dice que representa el futuro dê  aquel 
paraje, "cuando se hayan concluido las obras que se están eje-
cutando". 

La brevísima vida del "Jardín Experimental y de Aclima-
tación de la Paz" iba a tener su final, provocado por un hecho 
que señala la conclusión no sólo del ascendiente e influencia de 
don Manuel Godoy sobre Carlos IV, sino también de la Edad 
Moderna de la Historia de España: el motín de Aranjuez. 

El Conde de Toreno en su "Historia del levantamiento, 
¿tierra y revolución de España", fundamenta su relato en un 
trabajo del Padre Colomer, intitulado: "El Filósofo en su Quin-
ta". Toreno cuenta que Carlos IV, el 16 de marzo de 1808, or-
denó publicar una proclama en que desmiente el viaje que se 
iba a realizar hacia Sevilla y tranquiliza a su pueblo sobre las 
intenciones de su gran amigo el emperador de los franceses. 
Napoleón. Los ánimos se excitan y no se calmaron, a pesar de 
la proclama. Llegan tropas al Real Sitio de Aranjuez, y el Conde 
de Montijo, con sus servidores y criados de palacio, vigilaba la 
morada de Godoy. En la noche del siguiente día, 17 de marzo, 
un grupo de paisanos detuvo el coche en que iba Pepita Tudó, 
amante de Godoy. Unos guardias tratan de protegerla y suena 
un disparo y entonces enfurecida la multitud, invade el palacete 
del Príncipe de la Paz ; rompe puertas, destroza muebles y sa-
quea, pero no consigue encontrar a Godoy. Desconcertado Car-
los IV, cede a las instancias de sus cortesanos y destituye él per-
sonalmente al propio Godoy de sus cargos de Generalísimo y 
Almirante, retirándole cuantos honores y empleos disfrutaba 

Godoy, que se encontraba escondido en un desván de su 
casa, ha pasado treinta y seis horas mortales envuelto en unas 
esteras. La sed le obliga a sahr, y escoltado por unos Guardias 
de Corps, que le protegen de las iras populares, no puede evitar a 
pesar de ello, que llegue al Cuartel, golpeado, contuso, herido en 
""^n 'i"' p ° '•^'do.í^anto y tocado con un tricornio 
abollado. El Rey manda a su hijo Fernando para salvar a Go -



doy, quien a la vista del entonces Príncipe de Asturias se echa 
a sus pies, exclamando: "Pido gracia a V . M . " ; a lo que con-
testó Fernando: "Manuel, ¡olvidas que mi padre vive todavía'" 
"Pues bien : que Vuestra Alteza olvide mis ofensas". "Manuel • las 
injurias que me has inferido están perdonadas, pero debes dar 
cuenta a España del mal que le has hecho. El Consejo de Es-
tado te juzgara \ A este propósito los autores convienen en la 
complicidad de Fernando respecto al motín de Aranjuez, por 
lo menos, en lo que respecta a su última etapa. 

El 27 de marzo del mismo año 1808, que era domingo, o 
sea, diez días después del referido motín, apenas se tuvo noti-
cia en Sanlúcar de Barrameda de la caída en desgracia de su 
protector de tantas obras de fomento, como en otras poblacio-
nes, va el populacho en confuso tropel a pedir al Director del 
"Jardín de la Paz" el busto de Godoy , que estaba preparado 
para exornar su entrada. El Director, don Francisco Therán se 
resiste a entregarlo y le es arrebatado. Arrastran el busto y lo 
exponen a la befa, queman con furor incontenible una carroza 
que el Consulado de Comercio tenía preparada en honor del 
ex valido de Carlos IV, arrasan el llamado Paseo del Almirante 
destrozando por doquier, y, en fin, destruyen con furia demo-
ledora el 'Jardín de la Paz", cuyo nombre es un verdadero 
sarcasmo en aquellos momento. De nada puede valer la inter-
vención de las autoridades sanluqueñas, como el Gobernador 
Político y Militar, don José Joaquín de Virués, y si algo pudo 
conseguir la intervención del Vicario de la Iglesia sanluqueña, 
don Rafael Colón, de elevadísimo prestigio sacerdotal y personal' 
fue posteriormente anulada por la fuerza bruta de la multitud' 
Con el objeto de que el "Jardín de la Paz" no continuase siendo 
materia de la ira popular, se puso un cartel, que decía: "Perte-
nece al Rey a expensas del Comercio y Cosechería". 

Años después, el Ayuntamiento sanluqueño Jo cedió a la 
principesca familia Montpensier, y aún hoy es recordado v 
llamado por "El Botánico" (10). ^ ^ 

Tal fue la vida brevísima del "Jardín Experimental y de 
Aclimatación de la Paz", que pudo haber sido en el futuro ejem-
plo magnífico de la ciencia botánica, no sólo en España, sino 
fuera de ella, y que apenas estaba en sus balbuceos cuando co-
menzaba a dar frutos relevantes, y entre ellos, el de la fecunda 
labor investigadora y estudiosa, en manos femeninas y sanlu-
queñas, cual aconteciera con doña María Josefa de la Piedra. 

TOMAS DE AQUINO GARCIA Y GARCIA 
J l ® * Guil lamas en su «Histor ia de Sanlúcar de Barrameda» , Madrid, 1868, y Pedro 

Barbadi l lo Delirado en su «Histor ia de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda» Cádiw IQJí» 
paginas 769 a 773. ' 
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